
1000145

r  a  u r  a  s

La Martilatría de ( 
Rafael G. Argilagos 'Cjf

por Rolando Góme^ de Cárdenas
(Reproducido del diario "E l Pueblo” de junio 28 de 1951)

C L  período M artilá trico ó 
L -am or por M artí  lo inician 
en Cuba dos destacados escri­
tores cubanos: Néstor G. Car- 
bonell y Rafael G. Argilagos. 
Carbonell con numerosos y 
selectos trabajos periodísticos 
y Argilagos con la publicación 
en 1918 de sus “ Granos de 
Oro” , la primera selección de

sentencias m artianas publi­
cadas.

De esa cantera fecundo que 
es la vida del Apóstol; de ese 
martianismo que ha sido rica 
vendimia en manos de nues­
tros intelectuales, nadie ha 
sentido tan  hondo ni se ha 
acercado con tan to  fervor, 
con sin igual unción ni con

tr r  yor idolatría que este R a ­
fael G. Argilagos, enjuto de 
carnes, con su elevada e s ta ­
tura  que nos recuerda un po­
co al Quijote, con sus finos 
ademanes, con su cubanía an ­
cha y  cordial, con sus impres­
cindibles gafas pendiendo de 
una c in ta negra que se pierde 
entre los pliegues de su alba 
camisa bajo el tra je  bien cor­
tado. <

Ju n to  a Rafael G. Argiia- 
gos se reunieron un día un 
grupo de distinguidos com pa­
ñeros periodistas de la capital 
oriental y le colgaron en el

pecho la máxima condecora­
ción que concede nuestra pa ­
tr ia : la Orden Nacional de 
Mérito “ Carlos Manuel de 
Céspedes” .

Se premiaba así al martia- 
no de corazón, al ciudadano 
honesto, al noble escritor, que 
se a trevía  a adorar al M aes­
tro, porque el Apóstol empie­
za a ser M ártir  y ha de ser 
Idolo, desde el momento fa­
tal de “ Dos Ríos” en que su 
cuerpo se alejó para  siempre, 
dejándonos el tesoro ex trao r­
dinario de su alma porten to­
sa, de su ejemplo siempre dig­
no y de sus sentimientos de 
Unión, Libertad y Concordia.

La República, con ese ga­
lardón, rendía honor mereci­
do a un incansable, sincero y

verdadero predicador de las 
limpias y sanas doctrinas, de 
los justos y altos ejemplos de 
M artí ,  vertidas incansable­
m ente en toda  la producción 
literaria de Argilagos, sobre 
todo en “ Granos de Oro” , que 
es la colección más completa 
de artículos, poesías, pensa­
mientos y cuentos del M aes­
tro.

Se exaltaban los mereci­
mientos de quien en infinidad 
de artículos publicados en la 
prensa nacional, principal­
mente en periódicos de San­



tiago de Cuba, tales como 
“ Diario de C uba” , “ Oriente” 
y “ L ibertad” , se había con­
vertido en incansable sembra­
dor de la D octrina M artiana, 
negándose a salir de la vetus­
ta  ciudad santiaguera donde 
es tan  querido y donde se 
siente tan a  sus anchas, a pe­
sar de que la cosmopolita H a ­
bana  sería el lugar de su exac­
ta  ubicación por su valor y 
jerarquía como intelectual.

Argilagos, en su faena lite­
raria  tiene siempre el vuelo 
majestuoso de las águilas y 
conservo páginas ya am ari­
llentas por el tiempo, de aque­
llas inquietudes filosóficas de 
él, publicadas en “ Diario de 
C uba” , ba jo  el título de “ R e ­
flexiones” , que son pensamien 
tos llenos de optimismo, sa­
nas proyecciones plasmadas 
en estilo vigoroso y sutil, em ­
briagadas de sin par patrio­
tismo, escritas más para  esti­
mular que para recriminar. 
No quiere ser contemplativo 
ni estático. Siente en lo ín ti­
mo la vibración de su martia- 
nismo y anhela y pretende 
que cada cubano sea un digno 
seguidor de M artí.

Me llega ahora, cariñosa­
mente dedicado, su más re­
ciente trabajo  recogido en un 
elegante folleto intitulado:

“ Que entiende usted por P a ­
tr ia?” y es, no podia ser de 
o tra  manera y viniendo de A r­
gilagos, que una vibrante  es 
tam pa m artiana.

Contiene rasgos biográficos 
de M artí.p in tados con una en­
cantadora sencillez que señala 
en vigorosos relieves qué sig­
nificaba para M artí  la Patria, 
en aquella conversación entre 
el Apóstol y el marino español 
Don Leonardo J. de Viniegra. 
Porque Pa tr ia  para M artí 
era: “ comunidad de intereses, 
unidad de fines, fusión dulcí­
sima y consoladora de amores 
y esperanzas” y  no grilletes, 
cadenas e indignidadas.

Cuando la palabra se ha 
trocado en címbalo para cau­
sar ruido y los hombres de hoy 

. leen y oyen por entretener los 
oidos, porque la palabra escri­
ta , de pasto del espíritu se ha 
tornado en alimento del estó­
mago; de órgano de cultura  en 
vehículo de transporte  para 
satisfacer apetencias; de ver­
gel se ha convertido en p an ta ­
no y de cristal en máscara, en 
verdad conforta leer todo lo 
hermoso, lo edificante, lo es­
piritual qne encierran estas 
bellas páginas de un devoto, 
franciscano y M artilá trico  in­
tegral como lo es Rafael O. 
Argilagos.
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